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ANTECEDENTES DE IA RECTAMACION
ANTARTICA BRITANICA.
tAS CARTAS PAIENTES

DE 1908 Y 1gt7

ANTONIO RODRIGUEZ CANESSA
Universidacl de Pl:rya Ancha
de Ciencias cle la Ecl¡-rcaciór-r

A fines de la primera década del presente siglo, y ante unzr seric de
circunstancias cle índole internacional ()ran Bretaña proceclió a hacer
efectiva su primera reclamación formal sobre perte clcl Continente
Antílrtico v los territorios adyacentes, incluyendo las islas que confbrman
el llamado "arco antillano austral,, y poniendo, por primerA \¡ez, en
discusión la cuestión de la sobertnia enfártica, que clió lLrgar cn la.s

décadas venicleras a of,ras reclamaciones, incluso sobre rerritorio-s
sobrepuestos, generando fuertes tensiones en el área, cspccialmente en
ios años cuarenta cuanclo se desató la denoninada Carrertr cle l¿rs Ba-ses.

Formando parte de la «lependencia de las Islas Falkiancl, l:r pnnera
recl¿mación, extendida en Londres el 21 de julio cle 1908, comprenclió:

.Lll grtLpo de isla-s conocirJas con los no?nbres d.e Georgius del Sttr,
Orcadas del Slteland clel Sur, Islas Sandtuich .y el lerritrtrio
conocirlo como Tierra de Grabam, situados en el ()céanr¡.s

Atlántico Str, al sttr clel paralelo 5O cle latintd sttr. entre kts
grados 2O .y BO de longitu.d Oeste"t.

Esta primera reclamación fue la consecuencia lógica de rrn prolongaclo
:eríoclo de hegemonía naval y marítima britántica en el Atlzintico, cr,ryzis

::ríces más remotas arrancan del orden mundial constituirlo tras la

rrmzldel Tratado de Utrecht, a comienzo.s del siglo XVIIII. Por esa f'echa

,nglaterra ya se definía como r-rn .Imperio del Mar"3, logrando reclucir zr

lolanda, otrora dominador de ios mares, a 1a categoría de Estacio clientc,

\'éase, .ú/ Territorio Cbileno Antártico, pr-rblicación del Departarnento cle Lírnrtes sección
\ntártica sr'e, lrfinisterio de Relaciones Exteriores. Cap. X, pág. 159-160.

L'n buen estudio de la preponderancia comercial británica en el Atlántico lo constituve ei libro
1e Pegg l-iss ¿os Impet"ios Trasarrtlá.f,ticos. Editória F.C.E., México, 1989.
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adcmás de haberse apoclerado progresivamente de gran parte cle los

beneficios cle comercio portugués en el Atlántico y el Inciicc. Lrr

preporrderancia de los intereses marítimos de España cedt vt z se fire

lraciendo más ilusoria ante \a aparición británica y por izr scncilla rtzón
que desde ese momento obtur.'o el dominio del mar.

Un siglo despr:és, en medio de vacío del poder que sobrcvir-ro al

ciesordenaclo proceso emancipador americano, Inglaterrtr clio trn nLlevo

paso en la expansión marítima Allstrai, consulnancio la arbitrana
incorporación clel estratégico arci'tipiélago maivino el I de Enero de

183j4.Con la tnaferialización de este viejo y anhelacio objetivc, c'l

gobierno de Londres af-ianz.ó su presencia en el Atiántico Sr,rr, pasajt
natural hacia el Pacífico Austral y los 'i'erritorios Antítrticos.

Para Chíle, en cambio, la cercanía de Gran Bretaña en esa importante
ruta cle comunicación marítima, constituiria, en caso de conflagración.
una seria amenanza para lt mantención del comercio indepencliente r-

toda intromisión extranjera, más aún en una región que no había siclcr

incorporada plenamente a ia soberanía chilena. Convendría preÉlllnt:rrsc

entonces ;Qr-ré habría sucedido ¿r los intereses de Chile sobre el Concr

Austral Americano y su prolongación anlártica, si ia oportuna frlndación
cle un fu.:rte en el Estrecho de Magallanes no se hubier¿r concretaclc,

en 7843?

A comienzos del presente siglo, la industria lobera ), ballener:i
¡nlrnclial estaba afectada por una constante escasez de capturas y Por h
rncesante sobreexplotación de esas especies. Dacla esa sttltación e's:,

industria amplió sus actividades a 1os ricos espacios marítinlos alrstrale:
clcl plancta. Paralelamenie y a causa de una febril carrerl ltzrcia 1l

conquista del Polo Sur, Inglaterra clesplegó ingentes esftterzos c1e

carácfer científico para hacerse presente en estos desoiados rincones dcl
orbe. En el marco de estas circunstancias económicas, políticas r-

científicas es que la antigua posesión de las Falkland y las Georgias clel

Sur, consideradaesta última de su dependencia, facrlitaron la convergencrr
cle Gran Bretaña en Ia Antártica, expresada jurídicamente cn 1908 I
decretarse la primera Carta Patente. (Véase figura 1).

Véase, George Lichtheim El Imperalismo. Ivladrid Alia¡za Editorial 1912. El:rt¡tor cledicr tr:
capítulo a cs¡udiar la formación de Gran Bretaña como "Imperio del NIar".

Véase Latrvio H. Dstefani Maluinas, Georgias y Sanditt,cb del Sur, ante el conf-licto con
Gran Bretaña. Edipress S.A. Buenos Aires 1982.
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Fig.l Carta patenre británica de 1908

La primera argumentación esgrimida por Gran Bretaña es 1a tesis del
descubrimiento, atribr-lido a James coock, el insigne explomclor irrglés
de fines del siglo XVIiI. El segundo título invocado es la expeclición
británica qLle en 1BB9 se estableció en las proxrrnidacles cle la plav;r cle
Ridctley y la efectiva penetración hacia el interior del continente liehclo
que comenzó en 1907 con la faliida tentativa del Teniente Shakelton, v
qtre fue retomada más tarde, en 7912, y con éxito, por el C:rpitán Scott
a pesar de haber fallecido con muchos de sus compañeros al lnientar
retornar arnglaterra. El viaje cle Scott representa para la postrrra ir-rglesa
el cunrplimiento de la magna tarea de la conquista polar. Lrazttle
rnteriormente por sus predecesore-s Coock, Biscos, Ross v Shakleton,
:demás de avudar a ref orzat el tercer argumento británico: i:r octrpación
ef-ectiva.

No es nllestro ánimo entrar a discutir lavalidez de los ¿rrguntentos
'rritánicos, no obstante, clebemos poner de nanifisto, que h gran
nayoría de los Estados pioneros en el descubrimiento y conocinrienro
del murrdo antártico, pueden exhibir acciones que en su con jr-rnto son
-'onrparables a las británicas y ayudzrron ^ sacat del olvlcio y rlcl total
rislamiento al magnífico continente blanco. Esta actrvidad se e:nmarcó
-n la constante colaboración internacional, que ha primado en la
nayoría cle las misiones llevadas a cabo, como así tantbién en el
.ostenido progreso experinentado en el conocimiento ant¿irtico. Aún
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así; la cleterminación del gobierno bntánico para fijar lírnites en Lrna

amplia superficie incluyendo territolios americanos, art';ulcó c--n úitintc>
término de una serie de circunstencias específicas, cle fuerte resr¡n:lnciu
en 1a prirlera década del presente siglo, cie las cualcs pociettros
mencionar las sigr:ientes:

I La alarrtra que produjo en el Foreign Office, las nr-qoei'.rciones
chileno-argentinas en 1906, tendientes a abr¡rdar conjr-rntamente
el estudio y ia delin-ritación del territorio antártico sudarnericano
A este respecto, elocuentes son las palabras del c:rnciilcr chileno
Antonio Huneeus Gana, cuando tras el proceso de conr-erseciones
bilaterales señalaba:

"Nttestra relat:ión con lct República Argentitta ha pro¡|resatlo
e'n corcliulidad .y en nada nxenoscaba lcts di.ierencia.s
stt,bsistentes ttrcerca de la delimitctcirin de nuestras.fionteras
en el Canal Beagle .y acerca ele al¡¿unas posesiont's ttt kt
región polar'. Lr¡s terrilorios antárticos en estudio cort m¿tteria
propia de exploracirjn aún no completas, que urg,e estinttr.l.nr,

)' lus c'ttules hahrún se segttir"s.

El caracter pionero de estas conversaciones jr.rnto a los posibles
alcances, apresuraron Ia determinación británica cle enr.iar cl
navío "Endurance, al mando clel legendario Shakleton, al tiempc,
de acelerar la dictación cle la primera Carta Patente (1908). Sobrc
este particular, resulta interesante constatar que e1 reclanro territorier
británrco buscó sobreponerse en territorios de antigua ocr-rpación
chiiena y argentina (1843), sometidos incluso en Lrn :rmplio
Tratado de Límrtes (1881).

2 El desal-iucio definrtivo ai T'ratado Anglo-Americano sc¡bre i:r

construcción conjunta de un canal interoceánico en Centro¿rmérica.
desplazó a Inglaterra de toda posibilidad de participar clireclamentc
de los beneficios de esta magna obra. En las negociaciones sobre
un nue\¡o Tratadc:, ratificaclo en 7902, Inglaterra sólo pudc,
obtener cle Estaclos Unidos que se

"estableciera una cláttstlla que garantizara \ct netttraIicktcl
del canal.y qLte éste estuuiera abierto a los nauír¡s de tr¡cl¿ts las
banderas .y qrte.iamas,fuese bloqueado ni considerc¿dt¡ conto
obietiuo en Ltn conflicto bélico"6.

Yéese, "Antecedentes l¡istóricos de la Política Interflaclonal d.e Cbile en la Ant¡irtica
Negociaciones chileno-argentinas de 1906 y 1908. Capítulo l, pág. i'3-74.

Cristián Guerrero Yoacham Notas Para el estudio acerca del interés de los Estados
Uníd.os enel.Océano Pacífico. En Primeras-fornadas de Estudio de la Cuence del Pacífic:
Cenrro de Estudios de la Cuenca del Pacífico, Yalparaíso. 1987. Pág.92.
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El alelamiento de Inglaterra de t<¡da posibiliriacl cle elerccr slr
protagonisno en la construcción y administración cle la estratégica
vía de comunicación marítima, reforzó su preoclrpación por cl
destino de las antiguas rutas australes doncle poclría hac_-er valer
sus pretensiones sin la incumbencia directa cle otra potencia
iregemónica y donde por lo demás participaba mayoritariaulenre
de su tráfico7 .

J La viejas rivaliclades europeas tampoco estuvieron ai-rsentes cle la
clecisión británica. más aún cuando su liclerazgo munclial,
pacientemente construido durante siglos, mostral)a signos
inequívocos de declinación. por contraparLida, clescle fines clel
siglo XIX, Alemania conquistó rápidamente' en cl .runclo la
condición de nueva potencia industrial, marítima v colonialistzr,
constmyendo su Imperio ultramarino con "piezas, y .pedaz.os". La
carreta europea por la supremacía marítima, tuvo en e1 año l90g
un nomento decisivo p2ja la suerte de Inglaterrzt, al r.otzrr el
Reichstang alentánfavorablemente la tercera ley naval, aumerrtab¿i
las construcciones en aproximadamente un 2Oo/o, strperanclo por
primera vez en la historia conteillporánea a su m¿1s enconaclo y
ternido rival continentals. Es Iógico de concluir que Ineiaterra antc
un inminente conflicto béiico con Alemania, buscasc :rdelant:rrse
a sus consecuencias, procediendo a reclanrar sr-ls clerechos en unr:r
a nrpl ia zona del cono austral americano, inclu.vendo str.s inmeclia tas
r,ías de conrunicación marítima.

La participación mavoritxria de los navíos a vapor de proceclencia inglcsa, queda cle lri:nifiesto
si se comParan las tres banderas principales con par¡icipación en cl comercio del ptre rro dr'
Punta Arenas en los años 19A6, 1q07 y 190S.

Nacionalidad de
Ia Bandera

Registro de Registro de
Entrada Salida

Totai
&[ot ir¡icnrr¡

Inglesa

Chilena

Alemana

348
)¿O

201

261

2tf
200

609

142

J01

Ftrente: Clatrdia Bravo, Oscar Núñez y Pamela Rivera. Eaolución det Comercio Marítimo
Interitacional de punta Arenas. 19oo_193o. Seminario de Tesis par:r optxr al Tírulo de
Profesor de Estado en Educación General Básica. Universidad de plava Ancha cle Ciencias cle
la Educación. Valparaíso, 1!88.

Para un estudio sobre la rivalidad naval anglo-a.lernána, véase, André &Iouroise EduardoVII
y stt Epoca. Editorial Juventr-rd. Barcelona. 1956.
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Conclusiones

La consolidaciónde Inglatcrra comc Impeño marítimo -conterci¿rl Cr.

1os primeros años clel siglo XVIII, incentivó tempranamente Lrn lttrLrcrlti

interés por hacerse presente en la zona austral americana. Un sigli
cle.spués cle consumedt la incorporación ciel archipiélago tllalvino, sr.r

inmutable permanencia, abrió un nuevo paréntesis ai fijar e1 goLrierno clt

Lonclres su mii'acla sobrc 1a-s regiones antárticas. El proceciiurientt

cmpleado por las autoridades británicas dio así una categórice respltes'--

a la pregr.rnta qLle, una vez se hiciera en el Congreso chileno cl l)ipr-rtrcii

Mena, al consignar la perjudicial consecuencia que conlleva par2l 1t)s

afectados las apropiaciones indebidas de territorio empleadas por l:.
potencia europea:

"Acaso no ben'tos uisto (a los ingleses) posesi,onarse ex-abntpto de

las Maluinas pard clecidir ruás tard,e el clerecbo qrrc püra ello

tenga,n?e.

Para cl especialista en ei tema Oscar Pinochet c1e Ia Barra, L:r

reclamación antártica británica, que incluyó extensos sectores clt'-

territorio de Chile y Argentina fue fruto de una rcsoltlción errática r

apresurada, no exenta de un gran sentido de1 hun-rol-.1o Sc¡brer e-

particular, es preciso advertir que la propia natttraieza de le rrreciicla nt

e Véase Cámara de l)iputados de Chile. Sesión 271 Ordinaria clel 7 de Agosto de 1858. Pág. 2t,r<

10 Véase. Oscar Pinochet de la Barra. Z a Antd.rtica Cbilena y sus Implicancias Diplomáticas
en \ilalter Sánchez y Teresa Pereira, I5O años de Política Exterior Cbilena Editori::
Universitaria, Santiago, lc)77. P^9. 253.
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resiste tal argurnentación, más airn cuando se constate que soicl una
década después la reciamación británica se circunscribió en los términos
razonabie-s (Véase figura 2).

Por estos motivos, la extensión de una Segunda Carta patente en
1917 buscó simplemente ennendar los ef-ectos cle una clisposicrón
viciada ante el Derecho Internacional, que incurridó en la clc'sacerlacia
decisión de reclamer como propios extensos espacios marítimos y
terrestres sujeto-s desde nucho antes a la efectiva soberanía cie Chile y
Argentina.

Aunque por espacio de muchos años, Inglaterra ha argliido collto
filndamento de sus derechos antárticos, el Descubrimiento, la ocupación
), la penetración hacia el interior, sólo en la Primera Carta Patente quecló
expresamente consignado que sus territorios, incluyendo los archipiélagos
subantárticos pirsarán.-. .a s€r dependencias de nltestrct cc¡lonict. de ltLs

Islr¿s Falkland"ll.

Inglaterra como potencia extracontinental, intentó cie este mr¡do
soslayar los mejor:es derechos chilenos e incluso argentinos ciesprendiclos
de su inmejorable posición geográfica. Más adelante, ia forurulación cle

la tesis de la continuidad o contiguidad dio cuerpo juríclico a csta
posición chilena, que fuera elaborada por el gran internacionali.sta
Alefandro Alvarez e incluida en ios planteamientos ciel especizrlista
Pinochet rle ia Barra l, otros estudiosos del tema, en el transcurso rlcl
siglo X1(i2.

En .síntesis, el grueso de las reciamaciones contenida.s en las Cartas
Patentes en especial la Primera, más que una iegítima formulación cle

derechos, fue un producto más de la ambiciosa política c1e corte
imperialista sustentada por las grandes potencias de la época. La

generalizada actitud expansionista que marcó este período (1880-1914)

fue encabezeda por una Gran Bretaña fuerte y ambiciosa qlre por
espacio de tres décadas: .L-asi no bubo ttn año en q?te no ttdqttiriera
algún rr, ¡¿uo territorio"rs .

rr El Territorio Cbileno Antórtico, Op. Cit., Pág. 119-160.

12 Véase Alejandro Alvarez "Ie troit fntet"rra.tiortal Américain". Paris. 1910. Un análisis de la

interesante pcsición del internacionalista chileno en la clase de Arl¡r,ret V. Heber y otros:Iiltores.
Aúártida Cofltlrrerrte d.e los mós para los rnenos. Fundación de Cultrlre ljniversit2rin.
N{ontevideo,1979,

rl Véase Ricardo Krebs §7., Alguf,.ts corrsideraciones acetd.a de la TrattsJormación ¡lel
Mu¡do en la Epoca del Imperialismo. En Segundas Jornadas de Estuclio de la Crrcnc¡ clel

Pacífico. Valparaíso, 1989. Pág. 30.
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Afortunaclamente, desde nlecliados de siglos ios efectos traurl-)2]nte-q

cle este proceso de rivalidad internacional fueron ceclicnclo frenle a Iu
construcción de un Orden Internacional más estable. A frnes cie la
década cle los años '5(J, la cuestión Antártica entró por la senclrr cle lo,.

acuerclos y las negociacioncs. \,a materialización del Tratrdo cit:

Washington (7951)), facilitó la creación de un sistema antártico e1r Lrn

clima de coopcracrón y entendirniento, clejancÍo cn el rercr-rerdo, los
largos años de tensión y hostiliclacl.


